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El problema del estacionamiento de los vehículos en los garajes, 
aunque es bastante similar al de la vía pública, difiere fundamental-
mente en que la estancia de los mismos suele ser más prolongada y 
continua, comprendiendo a menudo jornadas enteras, aparte de tener 
que contar con locales especiales para el entretenimiento normal de 
aquéllos, tales como lavadero, un pequeño taller de reparaciones y, 
a veces, estación de engrase. Es por ello por lo que vamos a estu-
diarlo aparte. Consideraremos los tres casos más generales: 
l. Garajes colectivos para vehículos ligeros. 
2. Garajes colectivos para vehículos pesados. 
3. Garajes individuales. 
1. garajes colectivos para vehículos ligeros 
En este tipo de vehículos se incluyen los turismos y transporte ligero 
-furgonetas-, puesto que el gálibo de éstas es muy similar al de 
aquéllos, y la facilidad de manejo es igualmente comparable. 
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datos de proyecto 
La capacidad de un garaje se calcula a base de la superficie media de pavimento necesaria por vehículo; 
varía según que se trate de 
aparcamiento transversal 20 m2 
aparcamiento oblicuo 25 m2 , 
al 
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A pesar de ocupar mayor superficie, es preferible la se-
gunda solución por la facilidad de maniobra; los ángulos 
de inclinación que suelen adoptarse en el aparcamiento 
oblicuo son los de 60° y 45°. El de 30° desperdicia dema-
siado espacio. En el caso de aparcamiento radial para 
garajes mecánicos, la superficie necesaria por vehículo es 
de 30 m2 de pavimento. Los croquis a, b, c, d y e de la 
página anterior, muestran el espacio que se desaprovecha 
para los distintos casos de aparcamiento. 
El volumen de edificación necesario por vehículo oscila 
entre 40 y 50 m^. En estas cifras se incluye la parte pro-
porcional de calles interiores y espacios de maniobra. Se 
excluyen los espacios correspondientes a la entrada y sali-
da del garaje y locales de entretenimiento: lavadero, taller 
de reparaciones... 
No es aconsejable hacer la demarcación fija de las plazas, 
a causa de la diversidad de tamaño de los vehículos. Se 
excluye, naturalmente, el caso en que todos los coches 
sean del mismo tipo, como, por ejemplo, sucede en los 
garajes-depósito de las fábricas de automóviles. Las mo-
tocicletas deben contar con un lugar especial. 
El módulo de estacionamiento utilizado en los garajes 
es de: 
2,50 m X 5,00 m =12,50 m^ para coches con aparcamiento 
libre; 
3,00 m X 6,50 m = 19,50 m2 para coches en jaulas inde-
pendientes; 
1,00 m X 2,00 m = 2,00 m2 para motocicletas. 
Como norma general, diremos que debe destinarse sola-
mente el 20 % de la capacidad total del garaje para co-
ches grandes—tipo americano—. 
La anchura de las calles interiores varía de: 
3,00 m a 6,00 m para aparcamiento libre, dependiente del 
sistema de agrupación—en diente de 
sierra, en peine, en tubo de órgano— 
(fig. f) 
4,00 m a 8,00 m para jaulas independientes, igualmente 
dependiente del sistema de agrupación. 
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\ 3. Cuando la anchura de la calle interior es más es-trecha de estas dimensiones, el módulo de esta-cionamiento debe ser mayor (fig. g). 
Cuando la calle interior está limitada por una 
pared fija, debe disponerse un exceso de anchura 
de 0,75 m. 
Uno de los factores más importantes para lograr 
un buen aprovechamiento en un garaje, es el de 
la estructura del edificio. Debe cuidarse de que 
la distribución de los pilares sea módulo de los 
vehículos a estacionar. 
Respecto al emplazamiento de los garajes, debe procurarse que, los garajes-parque queden en la proximidad 
de acumulamientos de tráfico—estaciones ferroviarias, centros comerciales, edificios de espectáculos, oficinas—. 
Los garajes-hotel, deben emplazarse a distancias no superiores a los 500 m del domicilio del usuario, o sea, a 
cinco minutos de camino a pie. Hoy se tiende a la idea, cada vez más generalizada, de dotar a los inmuebles 
de viviendas de garaje propio, para el más cómodo servicio de los inquilinos. Con objeto de evitar que los 
coches tropiecen con la pared, debe hacerse en el pavimento un quebranto o un resalto como se indica en 
la figura h. 
2 * garajes colectivos para vehículos pesados 
En este tipo de garajes, la superficie media de pavimento necesaria por vehículo, es de 
V E H Í C U L O S S I N R E M O L Q U E 
aparcamiento transversal ... . 
aparcamiento oblicuo 
V E H Í C U L O S CON R E M O L Q U E 






Con más justificación que en el caso anterior, es preferible el aparcamiento oblicuo al transversal por la 
facilidad de maniobra que proporciona. 
El volumen de edificación oscila entre los 100 y 125 ms para vehículos sin remolque, y 175 a 215 m^ para los 
de remolque. En estas cifras se incluyen, igualmente, la parte proporcional de calles interiores y espacios de 
maniobra, y se excluyen los espacios de entrada y salida del garaje y locales de entretenimiento. 
En este caso de garajes para camiones, es aconsejable delimitar las plazas de los vehículos, pues, aparte de 
que los gálibos son más uniformes, no suelen efectuarse cambios de sitio para mejor acoplamiento, como 
sucede en el caso de los vehículos ligeros. No es normal que en este tipo de garajes, se empleen jaulas 
independientes. 
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datos de proyecto 
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Tampoco es normal que se empleen disposiciones de aparcamiento "en raspa de pescado" ni "en fila", por la 
dificultad de maniobra que representan. El tipo de aparcamiento más usual es el oblicuo. 
La anchura de las calles interiores varía de: 
6,00 m a 12,00 m para aparcamiento de vehículos sin remolque, dependiente del ángulo de inclinación. 
6,00 m a 20,00 m para aparcamiento de vehículos con remolque, dependiente, igualmente, del ángulo de in-
clinación. 
Cuando el espacio de maniobra esté limitado por una pared fija, debe disponerse de un exceso de anchura 
de 1,50 m. 
La estructura del edificio debe ser objeto de más cuidado, si cabe, que en el caso de los garajes para vehículos 
ligeros, dada la dificultad de maniobra que suelen tener los vehículos pesados. 
Referente al emplazamiento, debe cuidarse de que no sea, ni en el centro de la ciudad, ni en las calles estrechas. 
Es más, deben ir desplazándose hacia la periferia a medida que se van ensanchando las poblaciones para evi-
tar los casos, hoy muy frecuentes, en muchas ciudades, de que garajes de este tipo se encuentren en lugares 
inadecuados. 
En los croquis adjuntos—i, j , k, 1, m, n, p—se 
dan las disposiciones más recomendables de 
estacionamiento para este tipo de vehículos en 
los garajes. 
Las figuras 1, m y p corresponden al caso de 
vehículos sin remolque, y las j , k, 1 y n, al de 
vehículos con remolque. 
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